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MUERTE DE JOSÉ MARÍA CALLEJA A CAUSA 
DE LA COVID-19

Consternación en COVITE por la muerte  
de José Mari Calleja
Comunicado de COVITE el 21 de abril, día del fallecimiento de José María Calleja

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) quiere expresar su conmoción y profunda 
tristeza por el fallecimiento a causa del COVID-19 de un amigo y una buena persona: el 
periodista José María Calleja.

José Mari Calleja siempre fue uno de los nuestros. Se posicionó del lado de las víctimas del 
terrorismo cuando nadie lo hacía, cuando en Euskadi las víctimas estábamos condenadas 
al silencio y al ostracismo social tras el asesinato de nuestro familiar. Calleja practicó un 
periodismo casi militante a favor de las víctimas, con una oposición clara y contundente al 
terrorismo de ETA. Se involucró en las primeras iniciativas pacifistas comandadas por Cristina 
Cuesta, hija de Enrique Cuesta, delegado de Teléfonica asesinado en San Sebastián el 26 de 
marzo de 1982, y una de las fundadoras de COVITE. Jose Mari Calleja utilizó el altavoz que 
le proporcionaba su condición de periodista para significarse en contra del terrorismo en un 
ambiente de minoría absoluta. Perteneció al reducido grupo de ciudadanos que se manifes-
taban pública y abiertamente en contra del terrorismo sin haber sido víctima directa de ETA. 
Su oposición al terror sería lo que, con el tiempo, lo convertiría en potencial objetivo de ETA.

En nuestro país tuvieron que pasar casi tres décadas desde el primer asesinato de ETA para 
que se publicara el primer libro escrito desde la perspectiva de las víctimas. Lo firmó José 
Mari Calleja en 1997: Contra la barbarie. La obra emanaba el espíritu reivindicativo y luchador 
que tanto caracterizó a José Mari. Asumió un riesgo personal muy alto al publicar esta obra.

José Mari Calleja fue uno de nuestros más lúcidos, más perseverantes y más incansables 
colaboradores, amigos y referentes. Lo dio todo por lo que creía que era una causa justa: 
la defensa de la libertad y los valores democráticos; la memoria de las víctimas, su derecho 
a la justicia y a la verdad; y la batalla contra los que justifican el odio, la violencia y el terror 
que él sufrió en primera persona precisamente por haber estado siempre con las víctimas 
del terrorismo.

Le echaremos mucho de menos y estamos profundamente agradecidos por todo lo que 
ha hecho por las víctimas. Le recordaremos como una persona buena, honesta, valiente, 
cariñosa, que siempre puso “su dignidad un peldaño por encima del miedo”, en sus propias 
palabras, cuando lo fácil hubiera sido guardar silencio ante las injusticias. Ahora COVITE 
tiene una razón más para seguir trabajando: se lo debemos a José Mari Calleja.
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LUCHA CONTRA EL ENALTECIMIENTO DEL TERRORISMO  
Y LA LEGITIMACIÓN DE ETA

COVITE acusa a Podemos de ceder ante las pretensiones de EH Bildu 
con respecto a los presos de ETA
Califican de “inaceptable” que uno de los partidos que conforman la coalición del Gobierno de España se alinee con la 
izquierda abertzale en su campaña de propaganda respecto a los acercamientos y excarcelaciones de los presos de ETA

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) censuró con dureza 
el pasado 11 de mayo el manifiesto que Unidas Podemos firmó junto 
a otros ocho partidos con representación en el Congreso (ERC, 
JxCat, PNV, EH Bildu, Más País, CUP, BNG y Compromís) titulado 
‘Por el respeto a los derechos de las personas privadas de libertad’ 
en el que exigió, entre otras medidas, ante la “excepcionalidad plan-
teada por el riesgo del COVID-19”, que el Gobierno “dé pasos para 
proceder al acercamiento generalizado a prisiones cercanas a sus 
domicilios de todos los presos que así lo soliciten, ya que supone un 
impedimento añadido para la normalización de las comunicaciones 
de los internos”. La presidenta de COVITE, Consuelo Ordóñez, advir-
tió de que “ya sabemos lo que significa firmar junto a EH Bildu un 
manifiesto a favor del acercamiento de los presos: buscar vías para 
favorecer futuras excarcelaciones de los etarras presos, que es lo 
que siempre reclama la izquierda abertzale”. Especialmente dura fue 
la presidenta de COVITE con Pablo Iglesias, vicepresidente segundo 
del Gobierno: “Al igual que otros países, el Gobierno ha tomado 
las medidas necesarias para que las prisiones estén lo más prote-
gidas posibles del coronavirus. ¿Acaso Iglesias está desautorizando  
al ministro de Interior de un Gobierno del que él forma parte?”,  
criticó Ordóñez.

COVITE consideró inaceptable que, en una crisis sanitaria, social y 
económica sin precedentes, la izquierda abertzale hubiese intensifi-
cado su campaña para reclamar el acercamiento a cárceles vascas y 
la excarcelación de presos de ETA. El Colectivo se refirió a los vídeos 
que destacados dirigentes de la izquierda abertzale colgaron en sus 
redes sociales haciendo esta reclamación y calificando a los presos 
de ETA como ‘presos políticos’. “Toda la población hemos estado 
confinados, en muchos casos sin poder ver a nuestros familiares. 
A ellos les ha tocado el confinamiento en la cárcel porque están 
cumpliendo condena por gravísimos delitos de terrorismo. Pero la 
izquierda abertzale sigue considerando a los asesinos de nuestros 
familiares presos políticos, lo cual es un déficit democrático que 
soporta toda la sociedad en general y las víctimas en particular”, 
reprobó Consuelo Ordóñez.

COVITE recordó que la verdadera responsable de que siga habiendo 
una política de dispersión de los presos de ETA es la izquierda aber-
tzale, y no el Estado de Derecho. Solo tienen que levantar sus líneas 
rojas de no arrepentimiento y no delación a los presos para que estos 
puedan acogerse a las vías de reinserción. “La izquierda abertzale 
siempre ha tenido en su mano el fin de la dispersión, pero pre-
fiere seguir sacando rédito político de los presos de ETA culpando 
al Estado y a las víctimas de que haya una política penitenciaria de 
dispersión, en vez de permitir a los etarras que puedan desvincularse 
de la banda terrorista y así ser acercados a cárceles vascas”, senten-
ció Consuelo Ordóñez. En este sentido, la presidenta de COVITE 
mostró una especial preocupación por que “uno de los partidos que 
está en la coalición de Gobierno de España haya comprado la pro-
paganda de la izquierda abertzale y del nacionalismo vasco firmando 
un manifiesto con ellos, lo que podría incluso interpretarse como 
un desafío a la política penitenciaria llevada a cabo por el ministerio 
del Interior”. COVITE remarcó, además, que no ha habido en nin-
gún momento de esta crisis sanitaria un foco de contagio detec-
tado en ningún centro penitenciario, precisamente porque se están 
tomando las medidas necesarias para que esto no ocurra. Por lo 
tanto, “el argumento principal de este manifiesto no se sostiene. 
Donde mejor se garantizan ‘los derechos de las personas privadas 
de libertad’ es en las propias cárceles”, defendieron en COVITE.



COVITE reclama al Gobierno que no ceda ante el chantaje  
del preso de ETA Patxi Ruiz
Expresa su preocupación y su condena ante el acoso que están sufriendo las formaciones políticas del PSE, PNV  
y Podemos por parte de radicales de la izquierda abertzale

sufrió la secretaria general del PSE, Idoia 
Mendia, en su vivienda particular. “ETA ya 
no nos mata, pero el odio y los postulados 
totalitarios siguen intactos en la izquierda 
abertzale”, denunciaron desde COVITE. 
“Expresamos nuestra máxima condena a 
estos ataques, intolerables en democracia”. 
Asimismo, desde COVITE acusaron a EH 
Bildu de ser «cómplice» del aumento de la 
violencia y la intimidación por “no emitir una 
condena tajante ante estos ataques y salir en 
defensa del etarra preso”.

COVITE denunció que el odio al pluralismo 
político, característico de la izquierda aber-
tzale y del nacionalismo vasco radical, “sigue 
muy presente en el País Vasco y en Navarra”. 
El Colectivo lleva años advirtiendo del peli-
gro de que las nuevas generaciones “crez-
can teniendo a sanguinarios terroristas de 
ETA como modelos a seguir” ante la falta 
de voluntad de las instituciones públicas de 
“abordar de manera efectiva el problema 
de radicalización violenta ultranacionalista 
que existe en el País Vasco y en Navarra”. El 
Colectivo ha alertado en numerosas ocasio-
nes del riesgo de cara al futuro que implica 
legitimar la disolución de ETA que organizó, 
protagonizó y orquestó la propia ETA el 4 
de mayo 2018 en la localidad francesa de 
Cambó-les-Bains. “Quedan todavía terroris-
tas prófugos que las FCSE deben detener. Y 
se debe prestar mucha atención a los disi-
dentes de ETA agrupados bajo las siglas de 
ATA, ya que están fuertemente ideologiza-
dos y fanatizados. Estos últimos días están 
demostrando que están muy organizados y 

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
(COVITE) exigió al Gobierno el pasado 
20 de mayo que no cediese ante el chan-
taje del preso de ETA Patxi Ruiz, quien 
inició la semana pasada una huelga de 
hambre y sed, según informó la web de 
ATA, para presionar al Ejecutivo y lograr 
así su excarcelación. “En un Estado 
de Derecho como el nuestro no tiene 
cabida la excarcelación gratuita de un 
terrorista como Patxi Ruiz, condenado 
por el asesinato del concejal de UPN 
Tomás Caballero”, declaró Consuelo 
Ordóñez, presidenta de COVITE. “La 
izquierda abertzale siempre ha recla-
mado la excarcelación de los etarras 
presos, puesto que los considera ‘pre-
sos políticos’. La huelga de hambre de 
Patxi Ruiz no es más que una excusa 
del sector más radical y violento, agru-
pado bajo las siglas de ATA, para llevar 
al máximo la presión para lograr sus 
aspiraciones, aprovechando la situa-
ción de crisis sanitaria por la COVID19”. 
El Colectivo exigió que “no se repitan las 
cesiones vergonzosas que se dieron con 
los Gobiernos de Zapatero y de Rajoy 
con los presos de ETA Iñaki De Juana 
Chaos y Bolinaga, respectivamente”.

COVITE expresó también su máxima 
preocupación ante el aumento de la vio-
lencia callejera y el acoso a los partidos 
políticos PSE, PNV y Podemos por parte 
de radicales de la izquierda abertzale, un 
acoso que el 19 de mayo por la noche 
fue llevado al máximo con el ataque que 

que disponen para ello del amparo de la 
izquierda abertzale, como ha quedado 
patente con el comunicado emitido 
por EH Bildu”. En una carta enviada al 
ministro del Interior, Fernando Grande-
Marlaska, el pasado 13 de enero, COVITE 
solicitó saber si las FCSE están inves-
tigando esta disidencia. COVITE hizo 
hincapié en que “incluso el juez de la 
Audiencia Nacional Eloy Velasco afirmó 
en las Jornadas Anuales de COVITE del 
año 2017 que se estaban produciendo 
encuentros entre etarras encarcela-
dos y personas jóvenes para organizar  
esta disidencia”.

Por último, el Colectivo censuró la pro-
paganda de la izquierda abertzale res-
pecto a lo que EH Bildu califica como 
“una política penitenciaria de excep-
ción”, así como las acusaciones de que 
el Estado no “garantiza la integridad física 
y el respeto a los derechos de los presos” 
poniendo “en riesgo la vida del etarra 
recluso Patxi Ruiz”. “Son puras menti-
ras para seguir sacando rédito político 
de los presos de ETA, cuando la realidad 
es que la izquierda abertzale no permite 
a los etarras presos desvincularse de la 
banda terrorista, impidiendo así que sean 
trasladados a cárceles vascas”, recordó 
Consuelo Ordóñez. “Instituciones 
Penitenciarias jamás pondrá en riesgo la 
vida de Patxi Ruiz, ya que, con la auto-
rización de un juez, se procedería a la 
alimentación forzosa. Existen protocolos 
de actuación para este tipo de casos”.



COVITE pide explicaciones a Interior por el traslado del preso de ETA 
Igor González Sola a la prisión de San Sebastián
Muestra su asombro por este traslado por ser el primero que se realiza, sin tratarse de un tercer grado,  
a una cárcel del País Vasco bajo el mandato de Grande-Marlaska

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
(COVITE) demandó el pasado 3 de julio 
explicaciones al ministro del Interior, 
Fernando Grande-Marlaska, sobre el 
motivo del traslado del etarra preso 
Igor González Sola a la prisión de San 
Sebastián. El pronunciamiento del 
Colectivo respondíó a que se trataba del 
primer etarra preso en ser trasladado a 
una cárcel del País Vasco desde que el 
Gobierno de Pedro Sánchez inició su 
propia política penitenciaria respecto 
a los presos de ETA. “Desde junio de 
2018 hasta ahora, todos los traslados 
de presos de ETA por política peniten-
ciaria se habían producido a cárce-
les que no se encontraban en el País 
Vasco, sino a prisiones de otras comu-
nidades”, recordó Consuelo Ordóñez, 
presidenta de COVITE. “Como este tras-
lado no obedece a este patrón, pedi-
mos al ministro Grande-Marlaska que 
nos aclare el motivo por el cual se ha 
trasladado a Igor González Sola a San 
Sebastián”. El Colectivo no entra a valo-
rar los traslados que hayan podido pro-
ducirse al País Vasco por concesiones de 
terceros grados, ya que estos los con-
cede el juez de vigilancia penitenciaria 
y no el Ministerio del Interior. “Nuestro 
respeto a las decisiones judiciales es 
máximo. Jamás hemos cuestionado un 
auto del juez de vigilancia penitenciaria 
en el que se concede una progresión de 
grado. Defendemos el Estado de dere-
cho y acatamos las leyes, independien-
temente de si nos gustan los requisitos 
establecidos en ellas o no”, apuntaron 
desde COVITE.

COVITE siempre ha establecido una 
diferencia entre los traslados que se 
pudieran producir a cárceles vascas y 
los que se produjeran a cárceles de otras 
comunidades autónomas por el obje-
tivo que el PNV manifiesta desde hace 
varios años de que la competencia de 

prisiones sea concedida al Gobierno Vasco. 
“Los nacionalistas nunca han querido ser 
carceleros y gestionar la competencia de 
prisiones cuando ETA mataba. Si ahora que 
ya no matan quieren serlo, es para abrir las 
puertas de las cárceles. En esto coinciden 
con la izquierda abertzale, siempre se han 
preocupado por buscar vías para ayudar a 
los etarras encarcelados a salir de la cárcel, 
es decir, la impunidad”, denunció Consuelo 
Ordóñez. “Es más, el PNV lleva varios meses 
exigiendo que se acerque a todos los eta-
rras presos a cárceles vascas sin exigirles el 
mínimo requisito de que rechacen la violen-
cia. Su objetivo es tener a todos los presos 
de ETA en cárceles vascas para que cuando 
ellos gestionen la competencia de prisio-
nes puedan buscar formas de burlar la ley y 
dejarles en libertad. Se produciría una situa-
ción similar a la que estamos viendo con la 
gestión de prisiones de la Generalitat cata-
lana y los presos del procés”.

Por otra parte, COVITE remarcó que nunca 
ha criticado los planes de reinserción de 
los etarras presos –ni la vía Nanclares del 
Gobierno de Zapatero ni el plan de reinser-
ción individualizada del Gobierno de Rajoy– 
porque, con distintas fórmulas, todos 
establecían un requisito que el Colectivo 
considera fundamental para que los eta-
rras fueran trasladados a cárceles vascas: 
el rechazo a ETA y a la violencia ejercida. 
“Ese mismo requisito se lo planteamos a 
Grande-Marlaska cuando tomó posesión de 
su cargo de ministro. Le transmitimos que 
es muy importante lograr que los presos de 
ETA repudien a la banda terrorista para ser 
acercados a cárceles en el País Vasco por-
que ETA ejerció una violencia política, y el 
proyecto político totalitario y excluyente 
por el que asesinaron lo defiende ahora la 
izquierda abertzale desde las instituciones”, 

aseguró Consuelo Ordóñez. “En aras a 
la transparencia que ha venido demos-
trando el ministro del Interior en sus 
comunicaciones de todos los trasla-
dos de etarras presos, le pedimos ahora 
que nos diga por qué ha trasladado a 
Igor González Sola a una prisión en San 
Sebastián”.

COVITE recordó que la verdadera res-
ponsable de que los presos de ETA no 
cumplan condena en cárceles vascas 
es la izquierda abertzale, y no el Estado 
de derecho. Solo tiene que levantar sus 
líneas rojas de no arrepentimiento y no 
delación a los presos para que estos 
puedan acogerse a las vías de reinser-
ción. “La izquierda abertzale siempre ha 
tenido en su mano el fin de la dispersión, 
pero prefiere seguir sacando rédito polí-
tico culpando al Estado y a las víctimas 
de que haya una política penitenciaria de 
dispersión en vez de permitir a los pre-
sos de ETA que puedan desvincularse de 
la banda terrorista y así ser trasladados 
a cárceles vascas”, sentenció Consuelo 
Ordóñez, presidenta de COVITE.



El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) acusó el 26 de 
mayo al Gobierno Vasco de aprovechar la excepcionalidad de la cri-
sis sanitaria sin precedentes provocada por el COVID-19 para recla-
mar el acercamiento a cárceles vascas de todos los etarras presos 
y cerca de un centenar de presos comunes. El Colectivo consideró 
esta conducta inaceptable e indecente. COVITE afeó que, hasta 
entonces, el Ejecutivo de Urkullu, cuando exigía el acercamiento 
de los ‘presos vascos’ a cárceles de Euskadi, solo se refiriese a los 
presos de ETA. “Esto evidencia que no les importa el acercamiento 
de ese centenar de presos comunes vascos que también cumplen 
pena en cárceles fuera del País Vasco, puesto que nunca les han 
incluido en sus demandas. Si los incluyen ahora es porque han 
visto una oportunidad, dadas las circunstancias excepcionales, para 
favorecer el acercamiento los presos de ETA. Lo disimulan inten-
tando hacer ver que velan por la salud de todos los presos vascos”, 
denunció Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE. “En realidad, 
esta maniobra ha dejado en evidencia que la política de dispersión 
no es ninguna excepcionalidad, puesto que no solo se aplica a los 
presos de ETA”.

COVITE criticó que el PNV siempre se haya alineado con la 
izquierda abertzale en materia de política penitenciaria de presos 
de ETA, habiendo asumido como propia la reivindicación del EPPK 
(Colectivo de presos de ETA) de reclamar un acercamiento colectivo 
de todos los etarras sin previa exigencia de que rechacen la violencia.  
“La Secretaría General de Derechos Humanos del Gobierno 
vasco ha dado un paso más en esta indigna estrategia al abande-
rar también la campaña de falsedades sobre el supuesto riesgo 
de contraer el COVID-19 derivado de la dispersión. Es exac-
tamente la misma táctica que ha utilizado la izquierda aber- 
tzale desde que comenzó la crisis sanitaria”, censuró Consuelo 
Ordóñez.

Asimismo, el Colectivo reprobó que el Gobierno vasco estuviese 
más preocupado por buscar nuevas excusas para acercar a todos 
los etarras a cárceles vascas que por frenar los episodios de vio-
lencia callejera y acoso que se están viviendo en el País Vasco y en 
Navarra en las últimas semanas. “Mientras en las ciudades y pue-
blos de Euskadi continúa la campaña de ataques contra las sedes 
de partidos políticos –entre ellos el PNV– como muestra de apoyo 
al etarra Patxi Ruiz, el Gobierno vasco da legitimidad a la izquierda 
abertzale más radical difundiendo el mismo mensaje interesado de 
que la dispersión favorece los contagios por COVID-19”, denunció 
Ordóñez. “¿Acaso cumplir pena en cárceles vascas prevendría a los 
presos y a sus familiares de contagiarse del coronavirus?”, ironizó la 
presidenta de COVITE.

COVITE acusa al Gobierno vasco de aprovechar la crisis sanitaria  
del COVID-19 para favorecer los intereses de los etarras presos
Califica de «indecente» utilizar la excepcionalidad de la crisis sanitaria para pedir el acercamiento a cárceles vascas  
de todos los etarras presos

Exige al Gobierno que desestime las pretensiones del PNV y que no sea el nacionalismo vasco el que marque la hoja de ruta 
en materia de política penitenciaria de presos de ETA

COVITE recordó, una vez más, que la verdadera responsable de que 
siga habiendo una política penitenciaria de dispersión de los presos 
de ETA es la izquierda abertzale, y no el Estado de Derecho. Solo tie-
nen que levantar sus líneas rojas de no arrepentimiento y no delación 
a los presos para que estos puedan acogerse a las vías de reinserción. 
“La izquierda abertzale siempre ha tenido en su mano el fin de la dis-
persión, pero prefiere seguir sacando rédito político de los presos de 
ETA en vez de permitir a los etarras que puedan rechazar la violencia 
que han ejercido y así ser acercados a cárceles vascas”, sentenció 
Consuelo Ordóñez. “La izquierda abertzale y el EPPK emplazan 
a los presos a que sigan orgullosos de sus crímenes, se niegan a 
condenar el terrorismo y la violencia como herramientas políticas 
y mantienen vivo el discurso totalitario, sectario y dogmático de 
ETA. Las instituciones no deben asumir las exigencias de los terroris-
tas orgullosos de su pasado criminal, sino aplicar políticas de desra-
dicalización que hasta ahora brillan por su ausencia en el País Vasco”, 
explicó Ordóñez.

El Colectivo insistió en que la competencia de decidir dónde cumplen 
condena los presos la tiene el Gobierno central, no los Gobiernos 
autonómicos, razón por la que exigió al Ejecutivo de Pedro Sánchez 
que “no permita que el nacionalismo vasco marque la hoja de ruta en 
materia de política penitenciaria de presos de ETA” porque el Ejecutivo 
de Urkullu solo vela por los intereses de los etarras presos. En este 
sentido, COVITE reclamó que la presión vaya dirigida a la izquierda 
abertzale para que condene el acoso y los sabotajes y deje de pre-
sentar a los presos y a sus familiares como víctimas de una supuesta 
excepcionalidad que no es tal. “Mientras la izquierda abertzale siga 
con sus líneas rojas de no arrepentimiento y no delación, la radica-
lización violenta no va a disminuir. Acercar a un terrorista orgulloso 
de su pasado criminal a un contexto en el que se le jalea no ayuda 
en nada a construir un futuro libre de violencia”, advirtió Consuelo 
Ordóñez. A juicio del Colectivo, este es el principal problema que 
deben abordar las instituciones vascas y navarras.



El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
(COVITE) documentó un total de 72 
actos de apoyo a terroristas de ETA a 
lo largo del pasado mes de mayo en su 
Observatorio de la Radicalización, un 
espacio en la web del Colectivo en el que, 
desde 2016, se registran todos los actos 
relacionados con la radicalización vio-
lenta en el ámbito del terrorismo de ETA. 
El Colectivo destacó el pasado 1 de junio 
que se trata de una cifra que dobla al 
mes con mayor número de actos de este 
tipo desde 2016, que había sido junio de 
2018 con 31 actos contabilizados. Del 
total de actos registrados en mayo en el 
Observatorio de Radicalización, 35 tuvie-
ron lugar en Vizcaya; 20 en Guipúzcoa; 
13 en Navarra y 4 en Álava. En cuanto a 
la tipología de los actos, COVITE docu-
mentó 34 ataques a sedes de partidos 
políticos en forma de pintadas y pan-
cartas; 33 manifestaciones en las que se 
reclama de forma explícita la amnistía de 
los etarras presos; y otros 5 actos que ha 

categorizado como “otros actos” como son, 
por ejemplo, la quema de un cajero en la 
localidad vizcaína de Ea, el ataque a un auto-
bús en Azpeitia o el acoso en el domicilio 
particular de Idoia Mendia.

El origen del aumento de todos estos actos 
de apoyo a etarras está en la huelga de ham-
bre iniciada por el etarra preso Patxi Ruiz el 
pasado 11 de mayo. Tanto la izquierda abert-
zale como las Fuerzas de Seguridad coin-
ciden en señalar que quien estuvo detrás 
de todos estos actos es ATA, un grupo disi-
dente de ETA que no estuvo a favor de la 
disolución de la banda terrorista. Consuelo 
Ordóñez, presidenta de COVITE, denun-
ció que a lo largo de la última década “los 
esfuerzos de prevención de radicalización, 
incluido el Plan Nacional de Prevención, se 
han centrado en el yihadismo y han igno-
rado el principal foco de radicalización que 
teníamos y tenemos en España, que es el 
ultranacionalismo vasco existente en el País 
Vasco y en Navarra”. A juicio de COVITE, 

COVITE contabiliza 72 actos de apoyo a terroristas de ETA en mayo, 
más del doble que el mes con mayor número desde 2016
El Colectivo critica la ausencia total de políticas y medidas para abordar el fenómeno de la radicalización violenta 
ultranacionalista en el País Vasco y Navarra

abordar la radicalización violenta abert-
zale es “una urgencia, una necesidad 
imperiosa. Como no se ha prevenido, 
ahora toca acabar con ella, frenarla”. 
Ordóñez lamentó que se hayan perdido 
“unos años clave para afrontar este pro-
blema, con una disidencia de ETA dur-
miente a la que se debería haber vigilado 
más y mejor. Ahora que ha despertado, 
hemos comprobado que esta disidencia 
tiene más seguidores de los que creía-
mos y más capacidad de movilización de 
la que esperábamos”. COVITE reclamó 
que las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
investiguen y detengan a los respon-
sables del acoso en forma de pintadas 
y pancartas amenazantes en las sedes  
partidos políticos.

Asimismo, el Colectivo insistió –tal y 
como lo lleva haciendo desde hace varios 
años– en que “España es el único país 
de la Unión Europea en el que se home-
najea y se muestra apoyo y gratitud 



públicamente a terroristas sangui-
narios orgullosos de su pasado cri-
minal, con el riesgo que entraña 
para las nuevas generaciones y para 
construir un futuro libre de violen-
cia”.  “El culto al terrorista es el pan de 
cada día en las calles del País Vasco 
y Navarra debido a la inacción de 
las instituciones y a la pasividad de 
la Justicia. ¿Acaso vemos en Francia 
a miles de personas en las calles 
pidiendo la excarcelación de terro-
ristas yihadistas?”, censuró Consuelo 
Ordóñez. “Las calles y los espa-
cios públicos en Euskadi y Navarra 
siempre han sido un escaparate de 
las reivindicaciones de la izquierda 
abertzale. Centenares de jóvenes 
están creciendo con la idea de que 
los etarras son héroes. Reivindicar 
la amnistía para quienes están en la 
cárcel por crímenes gravísimos podrá 
ser legal, pero es un claro síntoma de 
anormalidad moral y democrática”. 
“Quienes más han contribuido a esta 
radicalización son los líderes de la 
izquierda abertzale que denominan 
‘presos políticos’ a los asesinos de 
nuestros familiares. Las víctimas no 
nos vamos a acostumbrar nunca a 
esta provocación de Arnaldo Otegi”, 
apuntó Consuelo Ordóñez.

COVITE relacionó la radicalización 
violenta ultranacionalista con “más 
de cincuenta años de odio trans-
mitido de generación en genera-
ción hacia todo aquel que no com-
parta el pensamiento fanático de la 
izquierda abertzale. Los terroristas 
de ETA y los políticos que colabora-
ron con ellos generaron consciente 
y calculadamente una extraordinaria 
red de gente fanatizada que no se 
ha disuelto”. COVITE denunció que 
“aunque ETA ya no mate, las ideas 
que llevaron a los etarras a matar 
siguen ahí, asumidas por una parte 
de la población del País Vasco y de 
Navarra”. Por esta razón el Colectivo 
demandó a las instituciones, sobre 
todo a las vascas y navarras, una 
mayor firmeza y determinación para 
abordar este problema. “Se debe 
pasar de las declaraciones institu-
cionales de condena de estos actos 
a planes concretos de prevención de 
la radicalización”, exhortaron desde 
COVITE. “Urge que las instituciones 
impulsen políticas pedagógicas de 
deslegitimación del terrorismo y del 
proyecto político de ETA. Esta es la 
verdadera cuestión sensible para dis-
minuir la radicalización y normalizar 
la democracia y la convivencia en el 
País Vasco y en Navarra”.

COVITE registra 124 actos de apoyo a ETA  
en los seis primeros meses de 2020
El número de acciones de este tipo en 2020 han aumentado en un 158%  
con respecto al mismo periodo de 2019

Señala a la Audiencia Nacional como la principal responsable de que los 
homenajes públicos a etarras a su salida de prisión se produzcan con  
total impunidad

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
(COVITE) documentó un total de 124 actos 
de apoyo a terroristas de ETA en los primeros 
seis meses de 2020. Estas acciones han sido 
registradas en el Observatorio de radicaliza-
ción, un espacio en la web del Colectivo en 
el que, desde 2016, se documentan todos 
los actos relacionados con la radicalización 
violenta en el ámbito del terrorismo de ETA. 
El Colectivo alertó el pasado 1 de julio del 
preocupante aumento de las acciones de 
esta naturaleza en los últimos meses hasta 
el punto de que en los seis primeros meses 
del año se superaron en un 158% los regis-
tros de 2019. En los seis primeros meses 
de 2019 COVITE documentó 48 actos de 
apoyo a ETA.

Del total de los actos realizados, 65 tuvie-
ron lugar en Vizcaya, 33 en Guipúzcoa, 20 
en Navarra, 5 en Álava y 1 en otra provin-
cia española. En cuanto a la tipología de los 
actos, los datos de COVITE revelaron que 58 
fueron ataques a sedes de partidos en forma 
de pintadas y pancartas, 49 manifestacio-
nes a favor de la amnistía de los presos de 
ETA, 6 homenajes públicos a miembros de 
dicha banda terrorista y 11 acciones clasifi-
cadas como “otros actos” como, por ejem-
plo, el acoso en el domicilio particular de 
Idoia Mendia o el ataque a un autobús en 
Azpeitia. Para el Colectivo resulta especial-
mente grave los recientes ataques a partidos 



políticos por parte del entorno más radical 
de la izquierda abertzale, agrupado bajo las 
siglas de ATA: “A lo largo del mes de mayo se 
produjeron múltiples acciones de acoso en 
las sedes de PNV, PSE y Podemos. EH Bildu 
no condenó ni uno de esos actos de mato-
nismo. Simplemente se limitó a rechazarlos, 
es decir, adoptó una posición estratégica 
y de conveniencia en vez de una postura 
moral, como siempre ha hecho también 
con el terrorismo de ETA”, criticó Consuelo 
Ordóñez, presidenta de COVITE.

Este incremento de actos de apoyo a ETA 
se produjo en los meses de mayo y junio, 
cuando se empezaron a levantar las restric-
ciones derivadas de la pandemia del coro-
navirus. El origen del aumento está en la 
huelga de hambre iniciada por el preso eta-
rra Patxi Ruiz el pasado 11 de mayo. Tanto 
la izquierda abertzale como las Fuerzas de 
Seguridad coinciden en señalar que quien 
está detrás de todos estos actos es ATA, 
grupo disidente de ETA contrario a la diso-
lución de dicha banda terrorista. En este 
sentido, COVITE destacó los incidentes que 
tuvieron lugar en Pamplona el 24 de mayo 
tras una manifestación en apoyo a Ruiz no 
comunicada a la Delegación del Gobierno 
o la que tuvo lugar el 14 de junio, también 
en la capital navarra, cuando se mostraron 
imágenes de etarras. Estas manifestaciones 
también han tenido lugar en otros muni-
cipios como Echarri Aranaz, Basauri, San 
Sebastián, Barakaldo, Legazpi o Alsasua. 
A juicio de Consuelo Ordóñez, “EH Bildu 
volvió a demostrar que no tiene ninguna 
intención de asumir sus responsabilidades 
en la radicalización violenta ultranacio-
nalista que sufrimos en Euskadi y Navarra 
cuando mostró su apoyo públicamente al 

etarra asesino de Tomás Caballero, Patxi 
Ruiz, y lo calificó como preso político”.

El Colectivo insistió en que “España es el 
único país de la Unión Europea en el que 
se homenajea y se muestra apoyo y grati-
tud públicamente a terroristas sanguinarios 
orgullosos de su pasado criminal. Exigir 
la amnistía para quienes están en la cárcel 
por crímenes gravísimos podrá ser legal, 
pero es un claro síntoma de anormalidad 
moral y democrática”. COVITE señaló como 
principal responsable de que los homena-
jes públicos a etarras cuando salen de pri-
sión a la Audiencia Nacional. “La Audiencia 
Nacional no tiene voluntad de aplicar el 
artículo 578 del Código Penal como sí lo 
hacía hasta hace unos años por los mismos 
hechos que denunciamos ahora. Pone la 
dudosa excusa de que ETA está disuelta para 
no hacerlo, asegurando que como ETA está 
disuelta no puede haber enaltecimiento ni 
humillación. Es aberrante que un tribunal de 
justicia de nuestro Estado de derecho esté 
dando por válida la disolución de ETA pro-
tagonizada por la propia banda terrorista, 
sabiendo que no han sido disueltos por las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, que es la 
forma de disolver toda organización crimi-
nal y terrorista”.

Consuelo Ordóñez hizo hincapié en que 
“se han desperdiciado unos años clave en 
los que la disidencia de ETA estaba dur-
miente, pero ahora ha despertado con una 
preocupante capacidad de movilización”. El 
Colectivo ha lamentado en muchas oca-
siones que el Plan Nacional de Prevención 
de la radicalización se centre exclusiva-
mente en el yihadismo cuando el principal 
foco lo hemos tenido y todavía lo seguimos 
teniendo en el País Vasco y en Navarra. En 
estas manifestaciones “los proetarras tratan 

como héroes a los asesinos de nuestros 
familiares y desprenden su odio por las 
calles de nuestros municipios”, protestó 
Consuelo Ordóñez.

La presidenta de COVITE destacó que se 
trata de una buena noticia el hecho de que el 
Parlamento de Navarra emitiese una decla-
ración institucional de condena a la pancarta 
de la peña Armonía Txantreana, en la que 
se apoya al etarra Patxi Ruiz. No obstante, 
también reclamó dar un paso más y pasar 
de declaraciones institucionales de condena 
a aplicar de forma urgente políticas concre-
tas de prevención de la radicalización en el 
País Vasco y en Navarra. “El brazo político 
y social de ETA está divulgando un relato 
manipulado que justifica su pasado criminal 
ante la inacción de las instituciones y la pasi-
vidad de la justicia. Mientras no se impulsen 
políticas pedagógicas de deslegitimación 
del terrorismo y del proyecto político de 
ETA, no se logrará normalizar la democra-
cia y la convivencia en nuestro territorio”,  
sentenció Ordóñez.



COVITE califica el pacto del Gobierno con Bildu  
como «la firma de la vergüenza»
Censura que el PSOE haya pactado con el único partido en España que justifica el asesinato y la persecución  
de personas como herramienta política el mismo día q ue Idoia Mendia sufrió un ataque en su propia casa

Denuncia que cualquier pacto con EH Bildu afecta a la lucha contra la radicalización violenta ultranacionalista

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
(COVITE) criticó con dureza al Gobierno 
el pasado 21 de mayo por llegar a un 
acuerdo con EH Bildu para derogar la 
reforma laboral del Partido Popular, cali-
ficando el documento firmado con la 
coalición abertzale como “la firma de la 
vergüenza”. El Colectivo calificó así este 
pacto por haberse firmado el mismo día 
que los herederos de Batasuna no fue-
ron capaces de condenar el ataque que 
sufrió Idoia Mendia, secretaria gene-
ral del PSE, en su domicilio. Por tanto, 
COVITE dirigió principalmente sus críti-
cas al PSOE: “Si son capaces de vender 
su alma al diablo por cinco abstencio-
nes totalmente prescindibles, ¿de qué 
no serán capaces ustedes de hacer con 
quienes siguen justificando los asesi-
natos de nuestros familiares y apoyan 
el acoso a su representante en el País 
Vasco?”, censuró Consuelo Ordóñez, 
presidenta de COVITE.

El Colectivo acusó al PSOE de haber dado un 
paso más en el blanqueamiento a EH Bildu 
y de haber traicionado, otra vez, su pro-
pia palabra, después de que el pasado mes 
de junio Pedro Sánchez asegurara que “con 
Bildu no se acuerda nada”. COVITE consi-
deró muy grave que el PSOE ignore delibe-
radamente que la izquierda abertzale no solo 
se niega a condenar los ataques terroristas 
cometidos por ETA en el pasado, sino que 
se niega a condenar el acoso a otras forma-
ciones políticas, entre ellas el propio PSOE, 
en el presente. “La izquierda abertzale se 
niega a condenar el terrorismo y la violencia 
como herramientas políticas y mantienen 
vivo el discurso totalitario, sectario y dog-
mático de ETA. Pactar con EH Bildu debilita 
extremadamente nuestro Estado de Derecho 
democrático. No estamos hablando de lo 
que sucedió en el pasado con ETA, sino de 
lo que está sucediendo esta misma semana 
con los radicales de ATA en el País Vasco y 
en Navarra”, denunciaron en COVITE.

En este sentido, el Colectivo hizo 
hincapié en que pactar con EH Bildu 
entraña el grave peligro de dificul-
tar o incluso impedir la necesaria 
lucha contra la radicalización violenta 
ultranacionalista que se da en el País 
Vasco y en Navarra. “Llevamos una 
semana viendo numerosos actos de 
violencia callejera en el País Vasco y 
en Navarra por la huelga de hambre 
que ha iniciado el etarra preso Patxi 
Ruiz. Se están atacando sedes del 
PNV, el PSOE y Podemos, a quienes 
los radicales acusan de ‘asesinos’. La 
noche del martes los radicales lleva-
ron al máximo su acoso atacando la 
vivienda personal de Idoia Mendia. 
EH Bildu no condena nada de esto. 
Pactar con ellos precisamente esta 
semana es más humillante, indigno y 
peligroso que nunca porque legitima 
su posicionamiento antidemocrático”, 
se lamentaron en COVITE.



Un año más, COVITE no asistie al homenaje a las víctimas del terrorismo 
en el Congreso por tratarse de un ejercicio de cinismo
Denuncia la indiferencia de la mayoría de fuerzas políticas ante la presencia de los herederos e ideólogos de ETA  
en la Cámara Baja

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) no acudió 
al homenaje a las víctimas del terrorismo en el Congreso de 
los Diputados el pasado 27 de junio. COVITE no ha ido nunca 
al homenaje que se realiza cada 27 de junio a las víctimas, que 
se vienen celebrando desde 2011 –cuando todavía gobernaba 
Zapatero–, por dignidad y coherencia. El Colectivo siempre 
ha alegado las mismas razones para no asistir a estos actos: 
“Homenajear a las víctimas del terrorismo en una institución en 
la que tienen representación partidos políticos que justifican la 
existencia de ETA y que no condenan la violencia terrorista es 
un ejercicio de cinismo”, en palabras de Consuelo Ordóñez, pre-
sidenta de COVITE.

COVITE considera incoherente homenajear a las víctimas del terro-
rismo mientras la mayoría de las fuerzas políticas se muestran indi-
ferentes ante la presencia de los herederos del brazo político de ETA 
en instituciones democráticas como el Congreso de los Diputados, 
parlamentos autonómicos y ayuntamientos. El Colectivo siempre 
ha criticado y lamentado que los brazos políticos de ETA fueran 
legalizados sin reclamarles la condena del terrorismo: “Esa fue una 
de las exigencias de ETA para abandonar la violencia terrorista. El 
Gobierno de Zapatero negoció las condiciones para que ETA dejase 
de matar y el de Rajoy ejecutó esas exigencias. No podemos olvi-
dar que estamos ante un final de ETA negociado y quienes hemos 
pagado –y pagamos– las consecuencias de ese indigno final somos 
las víctimas”.

La principal consecuencia del final negociado del terrorismo que 
denuncia COVITE es la impunidad de la que goza el entorno político 
de ETA, que formó parte esencial del entramado terrorista. “El par-
tido político de apoyo y colaboración que tuvo ETA, hoy reciclado 
bajo las siglas de EH Bildu, tiene los mismos líderes que cuando ETA 
mataba. Estas personas llegaron a estar en la cárcel precisamente 
por formar parte del organigrama de ETA. El Tribunal Supremo probó 
que ETA y su entorno político fueron lo mismo y hoy esos líderes 
de la izquierda abertzale hacen política con alfombra roja como si 
ETA nunca hubiese existido, sin que nadie les exija que asuman sus 
responsabilidades en ETA”, aseguró Consuelo Ordóñez el pasado 25 
de junio.

En este sentido, COVITE denuncia que la normalización política de la 
izquierda abertzale esté provocando que no se intente poner fin a la 
radicalización violenta de una parte de las sociedades vasca y navarra. 
«La mentira y la manipulación siempre han sido las especialidades de 
ETA y su entorno político. Hoy esconden y blanquean que realizaron 
una de las campañas más intensivas y eficaces de odio de la historia 
reciente de Europa», manifestó Consuelo Ordóñez. “Aunque ya no 
maten, ese odio sigue vivo y EH Bildu lo alimenta en las calles y, lo 
que es más grave, desde las instituciones democráticas. Las ideas que 
llevaron a ETA a matar siguen ahí, defendidas por EH Bildu y asumidas 
por una parte de la población del País Vasco y de Navarra. Desde el 
Congreso de los Diputados nunca se ha hecho el suficiente esfuerzo 
por deslegitimar esas ideas”, lamentaron desde COVITE.

El Colectivo recuerda que el pasado mes de mayo registró la cifra 
más elevada de actos de apoyo a etarras desde que comenzó a regis-
trarlos en su Observatorio de radicalización, un total de 72. COVITE 
ha manifestado en múltiples ocasiones su preocupación por que los 
esfuerzos de prevención de radicalización, incluido el Plan Nacional 
de Prevención, se centren en el yihadismo e ignoren el principal 
foco de radicalización que teníamos y tenemos en España, que es el 
ultranacionalismo vasco existente en el País Vasco y en Navarra. “A 
lo largo del mes de mayo se han producido múltiples acciones de 
acoso en las sedes del PNV, PSE y Podemos. EH Bildu no ha conde-
nado ni uno de esos actos de matonismo. Se limita a rechazarlas, es 
decir, adopta una posición estratégica y de conveniencia en vez de 
una postura moral, como siempre ha hecho también con el terro-
rismo de ETA. Mientras EH Bildu siga presente en las instituciones 
democráticas ante la mirada impasible de la mayoría de fuerzas polí-
ticas, COVITE seguirá sin asistir a cualquier acto de homenaje a las 
víctimas del terrorismo organizado en esas instituciones”, sentenció 
Consuelo Ordóñez.

MEMORIA



Siervos de la violencia
Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE

Desde que el 11 de mayo el etarra preso Francisco Ruiz Romero se 
pusiera en huelga de hambre para exigir su excarcelación, varias 
localidades del País Vasco y Navarra están sufriendo un repunte 
de violencia callejera. Pintadas en las sedes de partidos políticos, 
acoso a sus dirigentes, disturbios, quema de cajeros y contenedo-
res, así como centenares de personas exigiendo todos los días la 
excarcelación de los etarras presos han sido una constante estas 
últimas semanas. Detrás de la realización de este tipo de actos está 
ATA (Amnistia Ta Askatasuna), las siglas que aglutinan la amalgama 
de organizaciones de la disidencia de ETA, supuestamente enfren-
tada con la izquierda abertzale de EH Bildu, a la que acusan de 
traidora.

La izquierda abertzale que lidera Otegi, lejos de condenar las tácticas 
mafiosas que utilizan sus díscolos para que se ceda a sus chanta-
jes –las que ellos abanderaban hasta hace menos de diez años–, 
exhibe su infinito cinismo y se queja de que los ataques forman parte 
de una estrategia para debilitarles, atreviéndose incluso a ofenderse 
y a presentarse como víctimas de todo esto. «¿Alguien piensa que 
me parece bien que llamen asesina a Idoia Mendia? ¿Alguien piensa 
que nosotros estamos detrás de esto? No», ha polemizado Otegi 
con su habitual chulería y descaro. A la izquierda abertzale la vio-
lencia le parece bien o mal en función de si le sirve para sus objeti-
vos políticos. Su postura no es moral, es táctica. Pueden decir ahora 
que la violencia les parece mal, pero eso no significa que hayan lle-
gado a esa conclusión por una reconversión moral. Lo que quie-
ren decir, sencillamente, es que les viene mal. Y les viene mal por-
que, a las puertas de las elecciones autonómicas vascas, han visto 
cómo su estrategia de zafarse de su pasado terrorista sin condenarlo  
se ha desmoronado.

«Sortu culpable», han pintarrajeado los díscolos en algunas herriko 
tabernas. Los matones creen que Sortu es culpable de no haber 
logrado la excarcelación de los etarras presos. Pero de lo único de 
lo que es culpable Sortu es de haber fomentado una radicalización 
violenta permanente en un sector de las sociedades vasca y nava-
rra, mediante un clima social que favorecía la intimidación a los 
disidentes, la violencia de persecución y las actividades de apoyo 
a los terroristas. Actuaron –y actúan– como auténticos policías 
del pensamiento para someter y domesticar a los ciudadanos que 
no pensamos como ellos. Todavía hoy alimentan esta radicaliza-
ción cuando se refieren a los asesinos de nuestros familiares como 
«presos políticos» o cada vez que organizan manifestaciones mul-
titudinarias exigiendo la excarcelación de los etarras. ¿Acaso vemos 
en Francia a miles de personas en las calles reclamando la amnistía 
de terroristas yihadistas? No las vemos ni en nuestro país. Las vícti-
mas nunca nos acostumbraremos a estas provocaciones de Otegi  
y los suyos.

La responsabilidad de la izquierda abertzale en la creación y propa-
gación de un discurso de odio, dogmático y excluyente, que per-
meabilizó las mentes y el lenguaje de la sociedad vasca y navarra, es 
máxima. Extendieron el odio para estigmatizar a sus víctimas poten-
ciales, antes y después de asesinarlas, para deshumanizarlas ante 
la mirada impasible de muchos de sus vecinos. Generaron cons-
ciente y calculadamente una extraordinaria red de gente fanatizada 
para captar a nuevos terroristas en ETA y lograr sus objetivos polí-
ticos. Mientras no se desmarquen de su pasado terrorista y asuman 
públicamente que el monstruo de la violencia es responsabilidad 
suya, únicamente suya, serán siervos de cada rebrote de violencia 
que protagonicen sus díscolos. Estarán condenados a moverse en 
ese doble juego de apartarse sin condenar, en esa ambigüedad tan 
tóxica y tan poco democrática. Los díscolos de ATA son, en realidad, 
sus criaturas.

La izquierda abertzale es la principal culpable de estos episodios de 
violencia, pero hay más. Las instituciones públicas han perdido unos 
años clave para frenar la capacidad de movilización y adoctrina-
miento de la disidencia etarra. Los esfuerzos de prevención de radi-
calización en nuestro país, incluido el Plan Nacional de Prevención, 
se han centrado en el yihadismo y han ignorado el principal foco de 
radicalización que teníamos y tenemos en España, que es el ultrana-
cionalismo vasco existente en el País Vasco y en Navarra. Nuestros 
Gobiernos han legitimado el teatro de Cambó de mayo de 2018 
como la prueba irrefutable de que ETA está disuelta y por tanto la 
violencia no volverá. Pero ahora que la disidencia ha despertado y 
hemos comprobado que está más organizada y tiene más segui-
dores de lo que esperábamos, ya es tarde para prevenir. Ahora toca 
desradicalizar las mentes fanáticas. Solo así podremos garantizarnos 
un futuro libre de violencia. Esta es la verdadera cuestión sensible 
para normalizar la democracia y la convivencia en el País Vasco y 
Navarra. Escribió el poeta británico Stephen Spender que el futuro es 
una bomba de relojería que hace tic-tac en el presente. Espero que 
escuchemos el tic-tac a tiempo.
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Las «X» de ETA
Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE

Han pasado más de tres décadas desde que los GAL perpetraron 
su último atentado, el asesinato de Juan Carlos García Goena el 
24 de julio de 1987. Aunque siga pasando el tiempo, se conti-
núa dando vueltas a la gran incógnita sin resolver de este grupo 
terrorista: quién es la «X» que estaría a la cabeza de su esquema 
criminal. Un informe de la CIA que al parecer vincula a Felipe 
González con los GAL está sirviendo a la izquierda abertzale y 
al PNV para orquestar toda una campaña contra el expresidente 
del Gobierno y reclamar que se le investigue cuando ellos, en 
realidad, ya lo han condenado. Llevan muchos años acusándolo 
de ser el máximo responsable de los GAL y el informe de la CIA 
solo es la excusa más reciente para seguir haciéndolo, cuando 
ese informe no prueba nada ya que se basa exclusivamente en 
recortes de prensa.

Todos los crímenes de los GAL son condenables e injustifica-
bles. Sus víctimas tienen derecho a reclamar justicia porque 
la merecen. Como todas las víctimas de todos los terroris-
mos. Desconozco el dato exacto de cuántos crímenes de los 
GAL están sin resolver porque la mayoría de sus asesinatos 
se cometieron en Francia, y competió a la Justicia francesa 
juzgarlos. Ahora bien, los GAL como organización terrorista 
fueron investigados política y judicialmente en España, algu-
nos dirigentes gubernamentales fueron procesados, juzgados 
y condenados, y varios cumplieron parte de su condena en 
prisión. Nunca hubo ninguna investigación judicial contra 
Felipe González, ni nadie la promovió. Ni siquiera el notorio 
informe de la CIA defiende la responsabilidad de González, 
solo dice «si se confirmara esa participación…». Por tanto, no 
está confirmada.

Quienes se rasgan las vestiduras con la famosa «X» de los GAL 
y dan lecciones sobre «silencios atronadores» y «obstáculos 
para la construcción de la convivencia» [palabras de la candi-
data a lehendakari de EH Bildu, Maddalen Iriarte] callan sobre los 
más de 350 asesinatos de ETA sin resolver. Y jamás han cues-
tionado las «X» de ETA. ¿Quiénes son los autores intelectuales 
de los atentados de ETA? ¿Quiénes son los que han diseñado y 
gestionado sus estrategias de terror? Todos los que formaban 
parte del órgano bautizado como KAS (Koordinadora Abertzale 
Sozialista). Así lo probó la sentencia del Tribunal Supremo de 
ilegalización de Herri Batasuna, Euskal Herritarrok y Batasuna: 
«La creación de Herri Batasuna, Euskal Herritarrok y Batasuna 
responde a un designio expreso de articular un reparto coordi-
nado de responsabilidades y tareas entre la actividad terrorista y 
la política cuyo objetivo era obtener una mayor penetración en 
la sociedad para la consecución de sus fines y limitar los efec-
tos de la acción policial sobre toda su estructura. (…) A partir de 
1976, ETA atribuyó a la llamada Koordinadora Abertzale Sozialista 
(KAS) las labores de dirección y liderazgo sobre todo el complejo 

organizativo creado. A partir de 1983 le fue atribuido a KAS la con-

dición de “Bloque Dirigente”, reforzando de esa manera su tarea 

de dirección».

Quince miembros de la Mesa Nacional de Herri Batasuna y los 

dirigentes militares y políticos de ETA configuraban esta siniestra 

entidad terrorista, máxima autoridad en el organigrama etarra, 

por encima de Herri Batasuna y de la propia ETA. Mi hermano 

Gregorio fue uno de los primeros que empezó a denunciar que 

era la izquierda abertzale la que en realidad dirigía a ETA, y no al 

revés, aunque no fue el único. A los pocos días de ser asesinado, 

el entonces consejero de Interior del Gobierno vasco, Juan Mari 

Atucha, afirmó rotundamente que detrás de los atentados de ETA 

estaban la Mesa Nacional de Herri Batasuna y KAS. Numerosos 

responsables del Ministerio del Interior y del Ejecutivo autonó-

mico vasco acusaron durante años a los cabecillas de KAS de ser 

quienes marcaban la estrategia del organigrama criminal etarra. 

Pues bien, la mayoría de los integrantes de KAS han quedado 

impunes. Y hoy nadie –mucho menos EH Bildu y el PNV– les 

exige responsabilidades por haber movido los hilos de la banda 

terrorista que más sangre ha vertido en nuestro país y que más 

en jaque ha puesto a nuestro Estado de derecho, con un saldo de 

más de 850 asesinados, 2.600 heridos, más de 10.000 extorsio-

nados y 100.000 exiliados forzosos del País Vasco y de Navarra.

Quienes durante décadas han señalado a la «X» de los GAL con 

nombres y apellidos jamás han arrojado luz sobre las «X» de ETA. 

Los cabecillas de la mafia etarra, amparados bajo las siglas de KAS, 

se han visto beneficiados de un marco de impunidad que nadie 

se atreve a cuestionar. Hoy muchos de ellos hacen política con 

alfombra roja. Adolfo Araiz, por ejemplo, número uno de EH Bildu 

en Navarra e impulsor de la «ponencia Oldartzen», en la que se 

aprobó la estrategia de la «socialización del sufrimiento» que con-

sistió en extender el terror a toda la sociedad vasca y navarra eli-

giendo a personas clave de la política y la sociedad civil para que 

fueran asesinadas. Mi hermano fue el que estrenó esa estrategia 

criminal diseñada y votada por los privilegiados de KAS. 

Quiero decir públicamente los nombres de los integrantes de 

KAS que votaron a favor de que mi hermano fuera asesinado. 

Esos nombres sí han sido probados en investigaciones periodís-

ticas y judiciales. Se lo debo a mi hermano Gregorio por haberse 

atrevido a señalarlos cuando vivía, y fue asesinado precisamente 

por ello. Los miembros de ETA que integraban KAS en 1995 eran 

Iñaki de Rentería, Mobutu, Mikel Antza, Pototo, Kantauri, Pakito, 

Fiti, Gorda e Iñaki Bilbao. Y los de Herri Batasuna eran Jone 

Goirizelaia, Adolfo Araiz, Florencio Aoiz, Rufi Etxebarria, Joseba 

Álvarez, Jasone Manterola, Carlos Rodríguez, J. María Olarra, 

Roberto San Pedro, Antonio Morcillo, Julián Aguinaco, Santiago 

Val, Miguel Arbeola, J. López Aberasturi y Txoli Mateos.


